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Roberto Bouzas es un académico 
que, como dice Antonio Machado, 
“hizo camino al andar”; y en ese 
andar construyó puentes –de cono-
cimiento- y sembró futuros, siendo 
notable su rol docente y como for-
mador de recursos humanos. Esta 
semblanza tiene la compleja tarea 
de resumir en unos pocos párrafos 
su trayectoria y relevancia como 
académico, así como el afecto y re-
conocimiento que ha sabido ganar-
se en las aulas. 

Roberto se formó como Licen-
ciado en Economía Política en la 
Universidad de Buenos Aires a co-
mienzos de la década del 70, com-
pletando sus estudios luego, en la 
Universidad de Cambridge. Sus 
principales contribuciones, sin em-
bargo, se ubican en otro campo: el 
de las Relaciones Internacionales. 
Su obra y gestión-acción trascendie-
ron su disciplina de origen y resul-
tan hoy pilares del pensamiento de 
economía política internacional en 
la Argentina.

Sus trabajos han abordado con 
agudeza y precisión las transforma-
ciones de la economía internacional 
de las últimas tres décadas, centrán-
dose en los procesos de globaliza-
ción, integración regional, y política 
comercial externa, principalmente. 
Ninguno de estos ha sido entendido 
en forma lineal y, en todos los casos, 
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sus investigaciones han permitido 
ahondar en las tensiones entre los in-
centivos económicos materiales que 
los impulsan y los marcos de reglas 
e instituciones nacionales e interna-
cionales que moldean y constriñen 
tales fenómenos. Su obra es siste-
mática, abundante, clara y orien-
tada hacia la contribución crítica a 
la toma de decisiones. De manera 
fundamental, el trabajo de Roberto 
Bouzas ha llevado a los internacio-
nalistas a comprender los clivajes de 
la economía; y probablemente, tam-
bién ha embebido a economistas en 
la lógica de las relaciones interna-
cionales.

Tanto o más importante ha sido 
la labor de Roberto en la formación 
de instituciones y personas. Tras su 
regreso a Argentina, con el retor-
no de la democracia, contribuyó a 
la creación de planes de estudios e 
instituciones que construyeron una 
nueva etapa del estudio de las Re-

laciones Internacionales en el país. 
Primero en la sede argentina de la 
Facultad Latinoamericana de Cien-
cias Sociales (FLACSO) y luego en 
la Universidad de San Andrés (UDE-
SA) se desenvolvió como profesor y 
director académico en carreras de 
grado y de posgrado. La Maestría 
en Relaciones y Negociaciones In-
ternacionales (FLACSO-UDESA) y 
la Maestría en Política y Economía 
Internacionales (UDESA) tienen su 
huella, tanto en los contenidos de 
estudios como en la interdisciplina-
riedad de los equipos docentes con 
los que se conformaron. Además, 
Roberto ha sido profesor visitante 
en el Instituto de Servicios Exterior 
de la Nación (ISEN) y en otras uni-
versidades  nacionales y extranjeras.

El cúmulo de sus trabajos lo lle-
varon a recibir merecidos reconoci-
mientos, destacándose el de Inves-
tigador Superior en el Consejo de 
Investigaciones Científicas y Técni-
cas (CONICET), el de Profesor Emé-
rito en UDESA, así como el Diploma 
al Mérito de la Fundación Konex.

Quienes nos formamos en Rela-
ciones Internacionales en los años 
2000 lo hicimos con los trabajos de 
Roberto Bouzas en nuestros progra-
mas de estudios; algunos tuvimos 
la suerte, además, de encontrarlo 
como profesor; y en mi caso, inclu-
sive, el privilegio de tenerlo como 
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director de mi tesis doctoral y de mi 
carrera de investigadora en CONI-
CET. Desde ese rol, Roberto ha re-
sultado ser no solo una persona de 
profunda inteligencia y agudeza –
rasgo que ya se apreciaba en su obra 
y en su currículo institucional- sino 
además alguien sencillo, de gran ca-

lidez y generosidad como persona. 

Ello no significa que no haya sido 
desafiante, pero eso no fue más bien 
una expresión y resultado de sus 
cualidades académicas y humanas: 
tuve la suerte de tener un tutor com-

prometido a sacar lo mejor de mí 
(con todo lo que ello implica). Esta-
ré siempre agradecida por la pacien-
cia y los consejos de Roberto. Y me 
consta que este es un sentimiento 
compartido por quienes han tenido 
la suerte de trabajar junto a él. 


